LAS PRIMERAS BICICLETAS 


Un biciclo antiguo: el jinete debía darle impulso apoyando los pies en el suelo, 
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Cosas que debemos saber 


LO QUE NOS ENSEÑA ESTE CAPÍTULO 


PrrPaRaoSa algunos escritores en las figuras descubiertas en monumentos egipcios y 

romanos, han sostenido que la velocipedia fué conocida ya en la antigiiedad; pero lo 
que positivamente cabe afirmar es que los primeros ensayos, de que tenemos noticia entera- 
mente cierta, datan de fines del siglo XVIII, época en que Sivrac inventó su celerifero cuya des- 
cripción daremos en breve. Una modificación ventajosa del mismo fué el aparato llamado 
draisiana; pero el primer avance hacia un modelo práctico, se realizó al inventarse los pedales 
y las bielas, aplicadas en un principio para poner en movimiento la rueda delantera. En estas 
páginas leeremos la historia de la bicicleta y estudiaremos sus diferentes partes, pudiendo ver 
en los grabados cómo se fabrica este útil y popular vehículo. 


LA HISTORIA DE LA BICICLETA 


UNQUE es de nuestros días el de- 
porte velocipédico, la bicicleta se 
ha usado desde muy atrás, y su origen 
se remonta al siglo antepasado, si bien 
no como la conocemos, y con otros 
nombres diferentes. Eran entonces los 
velocípedos aparatos movidos tan pronto 
con los pies como con las manos y 
brazos. 

El ilustre ingeniero de montes y pro- 
fesor de Mecánica, barón Carlos Federico 
Drais de Sauerbronn, nacido en 1785 
en Ausbach (Baviera) y muerto en 1851, 
fué el inventor de una máquina, que de 
su nombre se llamó draisiana y se dis- 
tinguía del celerífero, en que la rueda 
delantera giraba con independencia de 
la de atrás y no formaba un solo cuerpo 
con ésta. Todavía se denomina hoy en 
algunas partes con el nombre de drai- 
siana al velocípedo que sirve para ins- 
peccionar las vías férreas, Pero el 
celerífero fué, a no dudarlo, el primer 
antecesor de la bicicleta moderna; y en 
tal supuesto merece que le dediquemos 
aquí una minuciosa descripción. Com- 
poníase este aparato de dos ruedas, 
colocadas una delante de otra en el mis- 
mo plano, en armaduras en forma de 
horquillas sobre las que iban montados 
los ejes. Dichas armaduras subían por 
encima de las ruedas, uniéndose entre 
sí mediante un cuerpo de madera que 
llevaba en su medio un asiento en forma 
de silla de montar, mientras otra barra 
tranversal, colocada por la parte ante- 
rior a conveniente altura, hacia de 
timón para guiar el aparato; el jinete, 
montado como sobre un caballo, le 
imprimía movimiento apoyando los pies 


en el suelo para darle fuertes impulsos, 
lo que, sobre ser molesto, daba un aspec- 
to al jinete inmensamente ridículo, como 
podemos observar en el adjunto grabado. 

En 1819 aparecieron en Inglaterra los 
triciclos, provistos de asientos anchos y 
de unas palancas, que permitían poner- 
los en movimiento con los pies, mientras 
otras servían para guiarlos. Estos apa- 
ratos, que en cierto modo representaban 
un adelanto en cuanto que eran movi- 
dos directamente con los pies, sin apo- 
yarlos en tierra, como en el celerífero y 
la draisiana, tenían el gravísimo defecto 
de necesitar tres puntos de apoyo, au- 
mentando así el rozamiento engendrado 
por las ruedas colocadas paralelamente, 
sobre todo en los cambios de dirección. 
A continuar por el nuevo camino, los ' 
progresos del velocipedismo hubieran 
sufrido un grandísimo retraso. Por 
fortuna, se comprendió muy luego así, 
volviendo los inventores a la idea pri- 
mera de dos ruedas en un mismo plano. 
Franceses e ingleses dispútanse la gloria 
del equilibrio velocipédico, atribuyén- 
dolo los primeros a Ernesto Michaux y 
los segundos a Kirpatrie Macmillan. 
Sea de ello lo que fuere, lo que podemos 
tener por cierto es que de 1855 a 1862 
Pedro Lallement, francés, perfeccionó 
el celerífero de Drais, dotándole de 
pedales dispuestos directamente sobre 
la rueda delantera, y en 1866 se cons- 
truyó ya con más perfección y con rue- 
das metálicas. 

Finalmente, en 1885, dos hermanos 
ingleses apellidados Starley, idearon y 
ejecutaron la primera bicicleta, con las 
dos ruedas de igual diámetro, y con 
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movimiento propio, como vemos en las 
bicicletas actuales. 

El biciclo antiguo tenía los pedales 
fijos a la rueda delantera; los Starley, en 
cambio, aplicaron el movimiento a la 
rueda trasera, pero colocaron los pe- 
dales en una ruedecita dentada, en 
torno a la cual corría una cadena. Ésta, 
al girar, ponía en movimiento una rueda 
pequeña que estaba unida a la rueda 
posterior del aparato; y de este modo se 
obtenía el movimiento de toda la bici- 
cleta. Con tal innovación, la rueda 
delantera no tenía otra cosa que hacer 
sino soportar parte del peso y responder 
a los movimientos del timón. Es in- 
dudable que las bicicletas modernas 
han sido ventajosamente perfecciona- 
das; pero el principio mecánico a que 
obedecen es y ha sido siempre el mismo. 
El gran adelanto de la bicicleta con- 
sistió en la adición de un eje intermedio, 
llamado hoy pedalier, al que se aplica 
directamente la fuerza, en lugar de 
hacerlo a la rueda trasera, y se trans- 
mite a ésta por medio de cadena y 
piñones. 

Mas lo que ha hecho a la bicicleta tan 
popular y práctica fué la aplicación de 
los neumáticos. 

Las primeras bicicletas con las llantas 
macizas y más o menos delgadas, trepi- 
daban horriblemente al marchar sobre 
pavimentos quebrados o desiguales, y 
después de haber pedaleado un buen 
rato, volvía el ciclista a su casa con las 
piernas y brazos doloridos por la con- 
tinua y formidable vibración de la 
bicicleta. 

A un veterinario inglés, Mr. Dunlop, 
se debe la gran mejora de =onstruir ña 
llanta de la bicicleta en dos partes. 
La primera, interior, es un verdadero 
tubo de caucho o goma elástica, que se 
llena de aire con una bomba, especial- 
mente destinada a este uso; la segunda, 
exterior, es una especie de funda, cu- 
bierta en gran parte de goma, que re- 
viste la cámara de aire o tubo interior 
y la protege contra clavos, espinas o 
piedras agudas. 

El último perfeccionamiento que se 
ha dado a la bicicleta es la rueda libre, 


construída de tal modo que sólo fun- 
ciona cuando se empuja el pedal hacia 
adelante. Las bicicletas de rueda libre 
permiten suspender el movimiento de 
los pedales, siempre que no sea preciso 
para que la bicicleta corra. 

En una bajada, por ejemplo, y aun 
en una llanura, y durante un buen 
intervalo de tiempo, manteniendo los 
pies firmes sobre los pedales, se aisla la 
rueda dentada, de la trasera, la cual gira 
libremente sin ningún movimiento por 
parte del ciclista, mientras dure el im- 
pulso recibido. La ventaja está en el 
hecho de que el jinete es siempre dueño 
de su bicicleta y puede frenarla a volun- 
tad, con los pedales. Antes de inven- 
tarse la rueda libre, cuando, por ejemplo, 
se quería dejar libre la bicicleta en las 
bajadas, era preciso abandonar los 
pedales: y en tal caso, si se llegaba a una 
velocidad demasiado elevada, no se 
podían volver a colocar los pies en 
ellos, y ocurrían caídas terribles, a 
veces mortales. 

Junto con la bicicleta y sus perfec- 
cionamientos han ido apareciendo el 
triciclo o tricicleta, el tándem, la tripleta, 
la cuadrupleta, quintupieta, etc., hasta 
la decupleta o velocípedo de diez asien- 
tos. Todos estos aparatos, con excep- 
ción del tándem, sólo sirven para carre- 
ras. Durante la época del biciclo, que, 
según dejamos dicho, llevaba los pedales 
unidos a la rueda delantera, estuvieron 
en boga los starbis y startris, así llama- 
dos por su inventor Star, caracterizados 
por llevar delante la rueda pequeña, el 
tándem Rotary, el multiciclo, el crypto, 
el kangaroo y otras variedades, que han 
pasado a la historia. 

La bicicleta ha recibido diferentes 
formas y aplicaciones. Citaremos entre 
otras el skiciclo, construído para correr 
por el hielo, y que se usa mucho en los 
países del Norte de Europa; el « tándem 
sociable » o bicicleta de dos asientos, uno 
al lado de otro; la bicicleta desarmable, 
preferida por el Ejército; la camilla 
bicicleta, adoptada por la Cruz Roja. 
El principio mecánico de la bicicleta y 
sus perfeccionamientos se han aplicado 
al triciclo, usado principalmente para 
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transportar objetos de comercio, el cual 
tiens sa ventaja de acomodarse a recibir 

protectores que resguarden del 
sol o de la lluvia. 

Hecha esta ligera reseña histórica de 
la bicicleta y de sus mejoras hasta nues- 
tros días. vamos a describir tan intere- 
sante maquina, estudiando a la vez sus 
diferentes partes. 

Hoy la bicicleta tiene, según hemos 
dicho, las dos ruedas próximamente 
iguales y colocadas en la misma línea, 
reunidas por una armadura llamada 
cuadro. 

Las partes principales de una bicicleta 
son: la cabeza o dirección, la guía o timón, 
las ruedas, el aparato motor, el cuadro, 
las horquillas y la silla. La cabeza o 
dirección, es la parte que une la guía a la 
parte superior de la horquilla que abarca 
la rueda directriz. La guía o timón, tubo 
que parte de la horquilla anterior, avan- 
za hacia la parte delantera de la silla y 
termina en un brazo transversal con 
dos ramas, al extremo de cada una de 
las cuales lleva una empuñadura de 
madera, caucho, etc., para cogerla, 
siendo las mejores empuñaduras o mani- 
llas las de corcho. Las ruedas se com- 
ponen de eje, rayos, pinas y llanta. El 
eje, que se halla en el centro de la rueda, 
es la parte principal de la bicicleta, pues 
forma el punto de apoyo de la máquina; 
los cubos en que el eje descansa deben 
ser del acero más duro posible, para que 
tengan escaso desgaste con el continuo 
rozamiento del buje del eje. Al cubo 
convergen los rayos, que son unas vari- 
llas de acero muy delgadas y suma- 
mente fuertes, para que la rueda tenga 
la solidez necesaria. La pina es la cir- 
cunferencia exterior de la rueda, en la 
que mueren los rayos y sobre la cual se 
aplica la llanta por su parte exterior 
cóncava. Lasllantas, según hemos visto 
anteriormente, pueden ser macizas o 
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huecas, de caucho o goma elástica. Las 
últimas, esto es, las huecas, se llaman 
neumáticos, y se componen de seis partes 
distintas: la llanta, cámara de aire, vál- 
vula, cubierta de caucho, capa exterior de 
refuerzo y unión de la llanta. 

El aparato motor de la bicicleta se 
compone de una rueda dentada con su 
correspondiente piñón, del eje de bielas 
con sus pedales, y de la cadena de trans- 
misión. Al mover los pedales gira el 
eje, y por medio de la cadena sin fin que 
une el aparato motor a la rueda pos- 
terior, la máquina se pone en movi- 
miento. 

El cuadro es un conjunto de tubos de 
acero que sostiene en su parte posterior 
la silla en que se sienta el ciclista, 

Las horquillas son la reunión de dos 
tubos paralelos, abiertos por un extre- 
mo y cerrados por el otro, que abrazan 
entre ambos las ruedas delantera y 
trasera. 

Descritas ya las partes de una bici- 
cleta, diremos que las condiciones que 
debe reunir ésta, son: ser de buena 
marca, como garantía de su construc- 
ción, y tener neumáticos de primera 
calidad. 

Sin formar parte esencial de la bici- 
cleta, tiene ésta varios accesorios, tales 
como el freno, las llaves, bomba, linter- 
na, bocinas o timbres, y otros, como el 
maletín de herramientas, guarda-barros, 
guardarropa, aceitera, botiquín, etc. 
Todos estos accesorios han de escogerse 
de manera que realicen cumplidamente 
su fin, ocupando poco espacio y aumen-: 
tando escasamente el peso de la má- 
quina que los ha de conducir, sin produ- 
cir molestias al ciclista, 

Conocida ya la bicicleta, sóla nos 
resta saber cómo se fabrica. Los si- 
guientes grabados ilustrarán perfecta- 
mente los diferentes procesos de su 
construcción. ; 


EN UN TALLER DE BICICLETAS 


Cuando vemos una bicicleta pasar rápida y silenciosa por la calle o colocada de muestra en un escaparate, 
no pensamos ciertamente en las muchísimas partes de que se compone. No menos de trescientas, entre 
grandes y pequeñas, de acero y de goma, son necesarias para construirla. 


El mecánico que hace el cuadro de la bicicleta se nos presenta adaptando los trozos de tubo de acero, des- 

pués de haberlos cortado de la medida necesaria y preparado convenientemente para dar solidez a las uniones. 

El cuadro o armadura central es una parte muy importante de la bicicleta, pues debe ofrecer gran resistencia. 
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ARMAZÓN CENTRAL DE LA BICICLETA 


Ñ a : E ES 

En habiendo adaptado los tubos unos a otros, es necesario fijarlos por medio de la soldadura para que no se 
muevan. Para hacerlo, el mecánico se sirve de un aparato del que parten dos tubos, uno de los cuales despide 
aire y el otro gas. Encendido el gas, el otro tubo mantiene alimentada vivamente la llama por medio de un 
fuelle que el mecánico pone en movimiento. Los tubos que han de ser soldados se ponen rojos; entonces 
el operario introduce en las junturas pedacitos de bronce o de otro metal, mezclados con bérax, y el calor que 
los funde une perfectamente las extremidades de dichos tubos. 


Terminada la soldadura, ésta presenta una superficie áspera y desigual, y es preciso afinarla con la lima 
para que la unión quede lisa y pulida. Este grabado nos da idea exacta de este trabajo. 
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PULIDO Y BARNIZADO DE LA BICICLETA 


¿Habéis visto qué hermoso color negro tienen la bicicletas nuevas? Este barnizado no es posible obtenerlo 
sin haber previamente pulido el metal que aquél debe recubrir. Al efecto se pasa el cuadro entre ruedas en 


movimiento, de las cuales unas están cubiertas de esmeril, otras de cuero y otras de fieltro. A unas y otras 
se aplica sucesivamente el cuadro hasta que queda perfectamente liso y brillante. 


Cuando el cuadro está perfectamente pulimentado se le da una mano de barniz especial negro, y antes que 
éste se seque se le introduce en un horno calentado por mecheros de gas. Se cierra la puerta del horno y el 
calor seca, o, por mejor decir, endurece la capa de barniz, dándole la resistencia del esmalte. Luego se saca 
el cuadro del horno, se alisa su superficie con una pasta a propósito, se le da una nueva mano de barniz y se le 
vuelve al horno. Repetidas estas operaciones por tercera vez, se obtiene un barnizado igual y brillantísimo. 
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LAS RUEDAS DE LA BICICLETA 


El mecánico coloca los rayos en la rueda. Cuando estas sutiles varillas de acero han sido atornilladas a justa 
distancia, de modo que den a la rueda una forma perfecta y perenne, es decir, la de un circulo exacto, y después 
de barnizadas las ruedas al fuego, y, por tanto, perfectamente acabadas, se las puede aplicar al marco, 
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PARA QUE LA RUEDA SEA PERFECTA 


Aquí vemos la rueda terminada, con todos sus rayos, y colocada sobre un instrumento que permite al 
mecánico verificar su forma, la cual, como ya se ha dicho, debe ser absolutamente perfecta; si no lo fuese, 
es corregida con atención, añadiendo o quitando tensión a algún rayo, es decir, acortándolo o alargándolo, 


— 


El 


La rueda trasera en su lugar, con la rueda dentada, la cadena y las bielas de los pedales. En el círculo del 
grabado se ve el interior del cubo de la rueda con las bolitas que giran dentro de él, las cuales sirven para 
dar a la bicicleta la mayor suavidad posible en la marcha. 


LOS NEUMÁTICOS 


En el grabado podemos ver que está aún por colocar dentro del aro un trozo de la cámara de aire. Este tubo 
de goma enteramente hueco, es inflado por medio de una bomba, que se ajusta a una válvula, la cual, cerrada 
herméticamente, lo mantiene dentro e impide su escape. La cubierta exterior, también de goma casi toda, 


se coloca sobre la cámara de aire, para dar resistencia a las ruedas de la máquina y protección al tubo interior. 
Cuando el neumático está colocado, se aplica la bomba a la válvula y se le infla. 


A 


e 


El operario infla el neumático, cuidando de que quede bien lleno y tirante y que no sobresalga del borde la 
cámara de aire, porque el tubo de goma se cortaría. 


LA BICICLETA TERMINADA 


j 


La tensión de la cadena no debe ser excesiva, pues correría peligro de romperse y sería difícil hacer andar la 


máquina; pero tampoco se la ha de dejar floja porque en tal caso se saldría de los dientes de la rueda. 
Observemos que los pedales están aún por colocar. 


He aquí la bicicleta terminada. La silla y los pedales están en su lugar: los neumáticos inflados; y los frenos 
colocados de modo que el ciclista se puede servir de ellos según el caso. 
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Cada una de estas bicicletas ha pasado por las diferentes operaciones que hemos expuesto y por otras más. 
Desde las grandes fundiciones donde se templa el acero, hasta el almacén elegante en que las bicicletas 


ligeras y brillantes atraen nuestres miradas, se ha consumido mucha energía, mucha paciencia y muchísimo 
trabajo. 


